UNA NOVENA POR PAPA

Jueves 6 de junio de 2013

          En el año de la fe, el Movimiento Apostólico de Schoenstatt, invita rezar en familia “Una novena por papá”, que se publicara desde mañana viernes hasta el domingo 16 “Día del padre”.

     Un rasgo central de la profecía del Padre José Kentenich, Fundador de la Obra Internacional de Schoenstatt, es la crítica a una cultura que desvaloriza o niega la figura del padre, tanto en la familia como en la Iglesia y la sociedad. Recuperar la importancia del padre como factor decisivo para la capacidad de vínculo del hombre, forma parte esencial del mensaje de Schoenstatt.

     Uno de los mensajes nucleares del Movimiento de Schoenstatt, es el de la paternidad de Dios y el de las de sus imágenes terrenales, sus transparentes como caminos de vital importancia para despertar en forma viva y eficaz una profunda e íntima filialidad frente al Padre Dios.

     Miles y miles de hombres no tienen ideas de los rasgos paternales de Dios, porque nunca han experimentado algo de Él, de su paternidad en un padre humano.

     La gran misión de la Madre de Dios desde nuestros Santuarios, desde sus Santuarios es dar a luz un Reino del Padre: el sano señorío querido por Dios, de nuestros padres terrenales, por un lado en la Familia y por otro lado también en el Estado. Dios es nuestro Padre y por eso el modelo de toda autoridad paternal. 

     Es fundamental tener modelo de varones que han dado su vida por el ideal de una verdadera paternidad.

     Rezamos por nuestro papá, en familia o en la intimidad de nuestro corazón, para agradecerle a Dios y para pedir por él, para que cada papá a través de su amor y fidelidad, nos muestre en algo lo hermoso del amor paternal y fiel de Dios; por la relación herida que tengamos con él, para que sane; por nosotros mismos y por todos los varones de la patria, para que asuman su paternidad y sean buenos padres.
Viernes 7 de junio de 2013……………….”UNA NOVENA POR PAPA”
SER PADRE

Ser padre significa engendrar vida, ser principio activo y plasmador de vida; ejercer la función paterna –o la autoridad- implica servir, proteger y cultivar la vida engendrada. Debemos amar a los hijos con ternura y sentimiento, demostrarles que les queremos. El padre es cabeza de la familia y la familia es el lugar más íntimo donde se comparte la vida de Dios: la fe, el amor de Cristo. Es una verdadera Iglesia doméstica.

El Padre José Kentenich, Fundador de la Obra Internacional de Schoenstatt, nos dice: “Una de las principales tareas del padre, consiste en lograr que los hijos posean el firme convencimiento de que están inseparablemente unidos al padre espiritualmente, el uno con el otro, viven el uno en el otro y para el otro”.
Rezamos en familia: Padre Nuestro, Ave María y Gloria.

Sábado 8 de junio de 2013………………. “UNA NOVENA POR  PAPA”

EL PADRE ES PRESENCIA
Para que nazca vida se necesita de la presencia del padre y de la madre. Del amor entre el varón y la mujer. Así lo quiere Dios y lo ha puesto en la naturaleza humana. Los hijos necesitan sentir que papá y mamá “están allí” y que se quieren. Muchos varones nos hemos dado cuenta de que nuestros hijos necesitan durante toda su vida también de nuestra presencia. El compartir sus juegos, éxitos y fracasos, el saber escucharlos. El poder “perder tiempo” con ellos. A veces no hace falta hablar, simplemente “estar allí” y hacerle sentir que nuestra atención les pertenece por completo.

El Padre José Kentenich, Fundador de la Obra Internacional de Schoenstatt, nos dice: “Dios es omnipresente. El Padre debe ser omnipresente. Significa que los hijos están presentes siempre para él, al menos en su mente y en su corazón. Para el padre sus hijos 
viven en su corazón, en su imaginación, en su mente. Omnipresencia significa la plena entrega al tú de sus hijos, y por lo tanto, significa que, ante todo, no es él el centro sino que sus hijos son el centro. Para eso está él allí. Los hijos no están allí, en primer lugar, para él; es él quien está allí para ellos”

Rezamos en familia: Padre Nuestro, Ave María y Gloria.

Domingo 9 de junio de 2013……………….. “UNA NOVENA POR PAPA”
EL PADRE ENSEÑA A SUS HIJOS A EJERCER LA LIBERTAD

Todo pajarito aprende a volar y deja el nido. En los seres humanos son los padres lo que enseñan a sus hijos a ejercer su libertad. Ser libre no es hacer lo que uno quiere, sino elegir el bien y hacerlo. La boca está hecha para comer, pero si como clavos me perforo el estómago. La libertad está hecha para decidirse, pero si me decido por el mal me destruyo. El padre enseña a sus hijos a que elijan libremente el bien y que se entusiasmen por ser fieles a la verdad. Libre es aquel que tiene la fuerza para mantenerse fiel a lo que se comprometió. Esta libertad es la que con nuestro ejemplo les enseñamos a nuestros hijos.

El Padre José Kentenich, Fundador de la Obra Internacional de Schoenstatt, nos dice: “El ideal de libertad siempre vivió dentro de mí. Si queremos que nuestra vida de libertad se asemeje a un vivir en el Cielo, debemos exigirnos una obediencia magnánima, no solamente a la voluntad de Dios y a sus mandamientos, sino también a sus deseos. No podemos ser de aquellas personas que para actuar esperan hasta que se les muestre el látigo, hasta que se ven obligados y coaccionados a obedecer. Sobre nuestro reino familiar están escritas las palabras de San Francisco de Sales: ‘En el barco del amor de Dios no hay esclavos de galera, hay solamente remeros libres’.”

Rezamos en familia: Padre Nuestro, Ave María y Gloria.

Lunes 10 de junio de 2013……………….. “UNA NOVENA POR PAPA”

EL PADRE EJERCE SU PATERNIDAD CON AMOR
El amor paterno se manifiesta esencialmente como una entrega personal al hijo, hecho a imagen de Dios. Tal amor se inclina reverente, con profundo respeto, ante su modo de ser, su destino y su misión. Se expresa  en una confianza inagotable y enaltecedora; esto quiere decir que, en todas las circunstancias, cree en lo bueno del hijo y que nada le impide servir desinteresadamente  la misión de quien educa. Modelo  de esta actitud fundamental  es la forma en que dios Padre educa…

El Padre José Kentenich, Fundador de la Obra Internacional de Schoenstatt, describe “el ejercicio de la paternidad como un ejercicio del poder de amor que el padre alberga en su corazón. La fuerza interior y el peso de la autoridad paterna emanan de la fuerza creadora del amor paterno,  de la sabiduría paterna y del cuidado paterno”.

Rezamos en familia: Padre Nuestro, Ave María y Gloria.
Martes 11 de junio de 2013…………………. “UNA NOVENA POR PAPA”
EL PADRE RESPETA A SUS HIJOS
Lo primero es el respeto a su dignidad de hijo de Dios y a su dignidad de persona. Porque cada hijo es creatura nacida por el amor de Dios y habitada por Él. Y ese respeto en lo más profundo se dirige a Dios y su presencia en el hijo. Y Dios lo quiere tal como es: con esa realidad física, con esas cualidades humanas, esas inquietudes y anhelos, y también esas imperfecciones. Y el padre ha de aceptarlo y respetarlo tal como es, porque no hay auténtico amor sin respeto.
El Padre José Kentenich, Fundador de la Obra Internacional de Schoenstatt, nos dice: “La modalidad en que el padre ejerce su autoridad es la del servicio abnegado y lleno de respeto al hijo. El ejercicio de la paternidad, debe saber establecer, a partir de un profundo amor y respeto, un íntimo vínculo personal entre el padre y el hijo”.
Rezamos en familia: Padre, Ave María y Gloria.

Miércoles 12 de junio de 2013…………………… “UNA NOVENA POR PAPA”
EL PADRE BRINDA APOYO EMOCIONAL A SUS HIJOS
El padre que infunde en el hijo seguridad, fe, confianza en la vida y en sí mismo, despierta gratitud y admiración. Ello es la fuente de la que saca el hijo fuerzas para hacer su propio camino de vida. El hijo necesita encontrar ese apoyo existencial en el padre (y en la madre). El padre es principio de vida y, como tal, está llamado a ser  reflejo del poder del Dios Creador, a ser la roca sobre la cual se sustenta sicológicamente la autoestima del hijo. El poder creador de Dios es un poder lleno de amor, de sabiduría y cuidado paternales. El hijo necesita percibir esta realidad en su padre.
El Padre José Kentenich, Fundador de la Obra Internacional de Schoenstatt, nos dice: “La búsqueda de la verdad, la objetividad y la trasparencia del comportamiento del padre y, en último término, su profundo arraigo en Dios, como origen  de toda paternidad en la tierra, son la fuente de la seguridad vital y del apoyo emocional que precisa el hijo. Sólo ‘educadores educados’ pueden cumplir con éxito la gran tarea de ser padre”.
Rezamos en familia: Padre Nuestro, Ave María y Gloria.

Jueves 13 de junio de 2013………………….. “UNA NOVENA POR PAPA”

PARA SUS HIJOS, EL PADRE ES LA PUERTA AL MUNDO

Si la mujer, por su maternidad, está llamada primariamente a cobijar y a anclar afectivamente a sus hijos en el hogar, corresponde especialmente al padre abrir el hogar al mundo exterior. El padre está llamado a ser puente entre el hogar y el mundo y viceversa. La función paterna es esencial para desarrollar la capacidad de contacto de sus hijos y para que éstos se animen a asumir responsabilidades. 

El Padre José Kentenich, Fundador de la Obra Internacional de Schoenstatt, nos dice: “El padre ‘lanza’ al hijo al mundo, lo introduce en el mundo transmitiéndole y mostrándole una cosmovisión, arriesgándolo y confiándole responsabilidades, es decir, ayuda a su hijo a situarse y a ocupar un lugar en el mundo. El hijo aprende del padre a ver, descubrir y cuestionar el mundo”.
Rezamos en familia: Padre Nuestro, Ave María y Gloria.

Viernes 14 de junio de 2013………………… “UNA NOVENA POR PAPA” 

EL PADRE ESTIMULA EL CRECIMIENTO DEL HIJO CON SU EJEMPLO
La persona del padre es el factor que ejerce la mayor influencia educativa del hijo. Un padre que no posee vida en sí mismo no puede transmitirla. En la mente y en el inconsciente del hijo queda grabado, de modo indeleble, el recuerdo de la imagen paterna, las costumbres del padre, su manera de enfrentar la vida, su relación con  la familia y con el mundo de Dios. Como toda persona humana, el padre también es limitado y comete errores. Pero el hijo también aprende esto de su padre, pues observa como asume su propia debilidad y cómo se comporta ante sus errores. Al ver como el padre se comporta, en el corazón del hijo se afianza la admiración y el cariño que sienten por él.
El Padre José Kentenich, Fundador de la Obra Internacional de Schoenstatt, nos dice: “Los padres constituyen las dos vigas maestras que sostienen el hogar. El padre posibilita que la esposa pueda ejercer su maternidad y, a su vez, la esposa posibilita y complementa la paternidad y la autoridad del padre. Una profunda actitud filial del padre antes Dios, es la fuente y origen de su propia paternidad. La influencia educadora del hijo respecto a su padre, hace que no sólo el hijo recibe del padre sino que también este y, en forma abundante, lo hace del hijo”.
Rezamos en familia: Padre Nuestro, Ave María y Gloria.

Sábado 15 de junio de 2013………………….. “UNA NOVENA POR PAPA”
SI  YO CREO, MIS HIJOS CREEN
El padre conduce a su familia en la fe, por el respeto a lo sagrado, por la aceptación de la voluntad de Dios en las circunstancias de la vida. Según la intención de Dios una familia natural sana debiera mostrar un estar espiritual el uno en el otro entre hombre y mujer, entre el padre y la madre, entre los padres y los hijos entonces toda la familia crece en la fe porque vivencia a Dios en medio de ellos. Cuando el padre vive de la fe en la Divina Providencia, los hijos creen.

El Padre José Kentenich, Fundador de la Obra Internacional de Schoenstatt, nos dice: “La Fe Práctica en la Divina Providencia es la fe en que el Padre ha planeado todos los sucesos de nuestra vida con amor y sabiduría, y que los va realizando con su poder infinito. Dicho de otro modo: Fe en la Providencia, es la fe en un plan de amor, sabiduría y poder, que Dios tiene desde toda la eternidad para con nosotros”. 

Rezamos en familia: Padre nuestro, Ave María y Gloria.
Domingo 16 de junio de 2013………………. “UNA NOVENA POR PAPA”
¡FELIZ DIA DEL PADRE!

No hay nada más grande y hermoso para un padre que poder decir: “La imagen que mi hijo tiene de mí, ha pasado a ser una imagen ideal de Dios. Me he esforzado con mis acciones y conducta, en inculcarle una imagen paterna de Dios; y de esa manera él ha desarrollado una concepción de Dios auténtica y sana. Nada hay más hermoso que pueda legar a mi hijo, para que se desempeñe correctamente en su vida”.
Rezamos a Dios con el Padre José Kentenich, Fundador de la Obra Internacional de Schoenstatt, por todos los padres de nuestra patria:

     Padre, 

     hasta ahora tuve yo el timón en mis manos;

     en el barco de la vida tan a menudo te olvidé;

     me volvía desvalido hacia ti, de vez en cuando, 

     para que la barquilla navegara según mis planes.

     ¡Concédeme, Padre, por fin la conversión total!

     En Cristo quisiera anunciar al mundo entero:

     el Padre tiene en sus manos el timón,

     aunque yo no sepa el destino ni la ruta.

     Ahora me dejaré conducir ciegamente por ti;

     quiero escoger sólo tu voluntad;

     y como tu amor me guarda siempre

     atravieso contigo por las tinieblas y la noche.

     Amén.

